


La 'Supersur' tendrá 14 túneles, entre ellos algunos de los más largos de Euskadi 





Cuatro pasos subterráneos rondan los dos kilómetros de longitud y el de Gallarta, incluido en la última fase, medirá 4.350 metros 





TERESA ABAJO/BILBAO 


El desafío técnico que plantea la 'Supersur' se mide en kilómetros, los 22 que discurrirán bajo tierra dentro de un trazado de 36, entre Muskiz y Kortederra. La autopista alternativa a la A-8 tendrá catorce túneles, algunos de los cuales se encontrarán entre los más largos de Euskadi. Cuatro de ellos rondarán los dos kilómetros y el de Gallarta marcará un récord absoluto al alcanzar los 4.350 metros.





El túnel de Belabieta, en la autovía de Leizaran, es por ahora el de mayor longitud de la red viaria vasca, 1.828 metros. El de Arlabán, en la Eibar-Vitoria, está llamado a desbancarlo con sus 3,3 kilómetros. Cuando la 'Supersur' se abra al tráfico habrá que recomponer las estadísticas. En un intento de reducir el impacto ambiental, los cambios introducidos tras el periodo de alegaciones han alargado los tramos que van soterrados hasta abarcar el 60% del trazado.





Eso es lo que ha ocurrido con el túnel de Gallarta. «Nos lo pidieron los ayuntamientos de la zona minera, porque la afección urbanística era muy fuerte», afirma el diputado de Obras Públicas y Transportes, Eusebio Melero. Esta estructura forma parte de la última fase de la autopista, que entrará en servicio a partir de 2020. Pero hay retos más inmediatos. El primer tramo, entre Trapagaran y Venta Alta, incluye siete túneles, y cuatro de ellos dejan pequeños a los de Malmasin y Artxanda. «Los más complejos son los de Argalario y Arraiz», explica Melero. Este último, con 2.275 metros, es el de mayor longitud de la primera fase, la que empezará a construirse en 2007. También sobresalen por sus dimensiones el de Santa Agueda, en Gorostiza, y el de Arnotegi, en la zona de Venta Alta.





La Diputación estudia ahora las técnicas constructivas, que probablemente deberán combinar el uso de rozadoras y las voladuras. La decisión final dependerá de los informes geotécnicos que se están elaborando. «La roca se clasifica del 1 al 5, de la más dura a la descompuesta. Nosotros nos vamos a encontrar entre las rocas 2 y 4», adelantan los expertos. Se calcula que las excavaciones avanzarán «entre 1,5 y 3 metros al día». Para agilizar los trabajos, se intentará atacar cada galería «por ambos frentes a la vez».





El diputado Eusebio Melero ha viajado recientemente a Estocolmo para visitar las obras de los túneles de Tormskogs, similares a los que tendrá la 'Supersur' aunque más próximos a la trama urbana. Allí ha conocido diferentes modelos de maquinaria y técnicas constructivas. «Estamos pendientes de las conclusiones de los estudios geotécnicos», dice. De eso dependerá, por ejemplo, la división del recorrido en tramos. Es muy probable que la primera fase, que se abrirá al tráfico en 2011, acabe en Larraskitu, para prolongarse posteriormente hasta Venta Alta. De esta forma, la inversión inicial se reduciría de 706 a 586 millones de euros.





La complejidad del proyecto, que aconseja avanzar despacio, no sólo se aprecia bajo tierra. La autopista tendrá quince viaductos, que se encadenarán con los túneles y apenas dejarán espacio a la carretera convencional. El más largo, el de Trapagaran, con 885 metros, será también el primero en construirse. Es el punto de arranque de la nueva infraestructura.








Infraestructuras que condicionan el trazado 





La autopista deberá evitar interferencias con instalaciones como Zabalgarbi y la celda de Argalario 
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El paisaje de la 'Supersur' no es especialmente rico en valores naturalísticos, pero tiene todos los condicionantes derivados de los grandes núcleos de población. La proximidad de edificios de viviendas obligará a colocar pantallas acústicas en varios puntos del trazado, como el barrio bilbaíno de El Peñascal . Sin embargo, los 'vecinos' que más preocupan a los promotores de la nueva autopista son las grandes infraestructuras del Bilbao metropolitano.





La carretera deberá evitar «interferencias» con galerías, balsas y escombreras mineras. También con la celda de tierras contaminadas con lindane y los rellenos asociados a la planta de Zabalgarbi. El túnel de Argalario pasará bajo la celda -deberá guardar una distancia mínima de 250 metros - y el de Arraiz discurrirá bajo la incineradora.





El trazado sorteará también las instalaciones de Petronor y CLH en la ría del Barbadún, la mina Concha Segunda de Abanto, las instalaciones de Iberdrola en Larraskitu y la estación de tratamiento de agua potable de Venta Alta. En su última fase, la carretera tendrá otros dos 'vecinos' singulares, el hospital de Galdakao y la Unión Española de Explosivos. En cuanto a las redes de servicios que discurren por la zona de actuación, son múltiples, pero destacan por su importancia el canal de Ordunte y la conducción que une Petronor con el Puerto de Bilbao.





Medidas correctoras





Estos no son los únicos condicionantes. Aunque el paisaje muestra los estragos de la actividad humana -varias parcelas de suelo deberán descontaminarse- no ha desaparecido del todo. Hay entornos «de especial interés» como la playa de La Arena, el embalse de Gorostiza y el parque de La Arboleda, que además son zonas de esparcimiento muy frecuentadas.





Gorostiza es el lugar más «frágil» de un recorrido donde hay que preservar otros valores como la ría de Barbadún o la ladera enfrentada a Galdakao en la margen izquierda del Ibaizabal, «con abundante presencia de frondosas». Pese a la complejidad que todo ello implica, el informe de impacto ambiental concluye que la actuación es «viable» siempre que se extremen las medidas correctoras.








Editorial:





Supertúneles 





La futura 'Supersur' será una sucesión de tramos bajo tierra y pasos elevados. La necesidad de minimizar el impacto ambiental de esta infraestructura y de sortear zonas industriales o núcleos habitados fuerza a excavar nada menos que 14 túneles; el más largo de ellos alcanzará los 4.350 metros, un récord de momento en el País Vasco. La complejidad de todo este trabajo de excavación exige afinar las técnicas constructivas. Y, previamente, disponer de los más fiables estudios geotécnicos que garanticen la estabilidad de los tramos y la seguridad de los trabajadores y de los futuros usuarios de la vía.





El Correo,  19 de Febrero de 2005


